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¿César o Beríoldo? 
E n verdad, c r e í a m o s tener de lante un C é s a r y nos ha 

resultado un Bercoldo. Nos explicaremos. C r e í a m o s que 
como los grandes guerreros j u r aban volver con el escudo 
o sobre el escudo, una vez pe rd ido é s t e su muer te era 
segura pero grande y heroica, pero no ha sido as í , con­
vencido de su muer te y d á n d o s e ya por muer to , no hizo 
más que suplicar una p r ó r r o g a de una semana, pero 
luego p id ió otra y así va resultando que como el famoso 
Bertoldo, que por sus muchas p i c a r d í a s fue condenado 
a muerte y la a c e p t ó muy complac ido sin m á s que le 
hicieran la gracia de dejarle elegir á r b o l para que lo 
ahorcasen y as í m u r i ó m u y p l á c i d a m e n t e sin haber l l e ­
gado a encontrar lo y así quiere que le ocurra al Alca lde 
del repar to y de los p e q u e ñ o s pasteles. 

Muchas habilidades tuv ie ron la familia Ber to ldo , Ber-
toldino y Cacaseno, pero seguramente no llegaron a tan­
tas como las que pone en p r á c t i c a el co r ro del A l c a l d e 
y é s t e pa r t i cu la rmente para defender la vara. ¿Se que­
rrá repet i r la suerte? 

Si no fuese m á s que repet ir las inocentes habi l idades 
y travesuras novelescas haciendo una comedia m á s a ú n 
a trueque de perder el t i empo, se r í a cosa de t ransigi r y 
pasarlo repi t iendo t a l é s episodios que r e s u l t a r í a n d ive r ­
tidos, pero el t emor y pel igro es de que los graves asun­
tos que a d ia r io se presentan en la vida púb l i ca m u n i c i ­
pal, comprometen el porvenir de esta a cada momen to 
aumentando el mal que padecemos por las inespertas 
manos que nos d i r igen y gobiernan, c o m p l i c á n d o s e d o ­
blemente en las actuales y ex t raord inar ias circunstan­
cias en que se combinan y barajan a la vez las cuestio­
nes administrat ivas municipales, contrascendentales p ro­
blemas de subsistencias que pueden agravar males a d m i ­
nistrativos a la vez que el mal estar del pobre , y por 
otra parte problemas tan trascendentales como nada 
menos que la e l e c c i ó n de representante en Cortes, ave­
c i n á n d o s e t a m b i é n la de r e p r e s e n t a c i ó n en la D i p u t a c i ó n 
provincial . 

Momentos son m u y serios y trascendentes y si embargo 
en la a c t u a c i ó n municipal no se ven m á s que escenas 
novelescas, h a b i é n d o s e perd ido ya hasta las grandezas 
que siquiera en s u e ñ o s se nos h a c í a disfrutar, quedando 
todo reducido a cubiliteos y encrucijadas que só lo en 
realidad d e b í a n afectar a la familia y cor ro si no trascen­
diesen gravemente a la Ciudad y al pa í s . 

Nosotros consecuentes con nuestro programa de no 
pasar de la vida munic ipa l , como los chicos hasta que 
no aprendamos bien esta l ecc ión o c o m o los tozudos 
aragoneses hasta que no logremos poner en c laro y 

orden esta vida , no podemos metemos en profundida­
des, pero no dejaremos por eso de l lamar la a t e n c i ó n a 
quien le corresponda l levar vela en el ent ier ro respecto 
del momento trascendental en que v iv imos y de la nece­
sidad de apercibirse de lo que ocurre que es mas grave 
de lo que las apariencias presentan, pues bajo una mar 
t ranqui la se desarrolla una g ran borrasca donde se de­
cide la suerte de la Ciudad , quizá para bastantes a ñ o s 
y que lo que e m p e z ó siendo una mera bul langa que 
todos t omaron a b roma y sociedad de bombos m ú t u o s , 
p o d r í a llegar a ser un monopol io y e s p e c u l a c i ó n con do ­
m i n a c i ó n absoluta^por unos pocos, s i é n d o l a A l c a l d í a 
mera figura decorat iva y de en t re ten imien to para dis­
traer incautos sin perjuicio de aprovechar de ella lo posi­
ble pero las miras que sean otras, de ta l manera, que 
diciendo en M a d r i d que es cosa de T e r u e l , y en T e r u e l 
que es cosa de M a d r i d , sea una fiesta que no sepamos si 
es para San Migue l o para e l diablo, aunque por los 
hechos hasta de ahora hay que suponer que ha de sacar 
m á s parte el de abajo que e l de arr iba, si no aprieta lo 
bastante con el pie el de la lanza. 

Muchas cosas han de o c u r r i r en pocos d í a s , corr iendo 
r á p i d a m e n t e a su desenlace la labor que hace a ñ o s se ha 
ven ido desarrol lando y que en un momento meramente 
e p i s ó d i c o nos hizo llegar al estadio de la prensa y qu izá 
sin pre tender lo hemos levantado bastante e l velo que 
c u b r í a el retablo, pues descubriendo injusticias e i l e g a ­
lidades hemos dado el aler ta necesario a la o p i n i ó n 
p ú b l i c a , que ya percatada de como se hacen los corros 
para cuestiones adminis t ra t ivas v e r á con recelo los 
corros para otras cuestiones a ú n m á s trascendentales y 
y no se d e j a r á n l levar y traer como m a n i q u í s en la vida 
ciudadana que a todos afecta e interesa procurando e v i ­
tar cesarismos que si empiezan con grandezas suelen 
seguir con tragedias y acaban con v i l ipend io . 

D i r á n que estamos e n i g m á t i c o s , pero hay momentos y 
cosas t a n impor tantes que s ó l o con p a r á b o l a s y cuentos 
pueden t raducirse y en el caso presente con decir , que 
el Cesar nos ha resultado Ber to ldo con su Ber to ld ino y 
Cacaseno correspondientes, s iguiendo en sus travesuras 
que resultan ya trascendentales, porque sosteniendo a 
todo t rance la v ida m u n i c i p a l en apariencias por pura 
vanidad o porque se d e c í a que era j u ¡to rescatar lo que 
tan desinteresadamente se h a b í a prestado resulta que, 
como algunos perspicaces h a c í a n ver, ni la van idad llega 
a tanto, n i unas pocas pesetas que se han pod ido tener 
cuando y como se haya quer ido , han sido m á s que pre ­
tex tos vanos p a r à distraer al p ú b l i c o , c o m o en los jue­
gos de minos, mientras el verdadero manipulador hac ía 
lo necesario tras de la cor t ina con vistas al desenlace 
del d rama, que n i los principales personajes de él lo co ­
n o c í a n y que s e r á n seguramente los m á s sorprendidos, 
como ocurre en las comedias de magia, pues t iene bas­
tante de m a s ó n i c o en su formato y de juda ico en su fina­
l idad materialista, pero como hay providencia que rige 
el m u n d o , a lo mejor de la func ión se rompe el parche 
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o pierde los estribos el major j ine te y se va al t raste 
todo el t i ng l ado de la farsa y ello e s t á ya ocur r i endo al 
presente con notable e n s e ñ a n z a para el que quiera 
aprender. 

Dejemos, pues, que r i ñ a n los arrieros, pero p rocu re ­
mos que no lo paguemos los burros que lo somos s iem­
pre los que llevamos las cargas, empezando por las m u ­
nicipales y sobre cuyas espaldas se encaraman s i empre 
los que con excusa de ser de casa d e s p u é s de manda r 
en nuestro pobre refitolero y aguarnos e l vino, se a t r e ­
ven a dejar semilla para que no se acaben las malas 
andanzas. 

Las cadenas estaban forjadas y los jalones tomados , 
pero tan to se ha t i rado de la cuerda, que si no se ha r o t o 
to ta lmente tiene ya tan poca fuerza que se r o m p e r á y 
que visto el juego de la A l c a l d í a que ha servido para 
despertar a muchos dormidos , seguramente que el cesa-
rismo que algunos h a b r á n tomado a b roma , se t o m a r á 
en serio y todos v o l v e r á n por los fueros de la C i u d a d y 
la l iber tad ciudadana por quien nacimos; prevalecer a 
despecho de los mojigatos y moj igat i l los que no ven m á s 
a l lá de sus narices y que no comprendieron que el s í n t o ­
ma no era la entermedad, pero si la denunciaba y la ve r ­
dad r e s p l a n d e c e r á y si es preciso para ello decir m á s y 
m á s grandes verdades, todas se d i r á n y se d e s n u d a r á n 
t a m b i é n otros personajes que hasta de ahora han b u l l i d o 
mucho, pero entre bastidores, y si se persiste en la c o m ­
bina se v e r á n verdades como p u ñ o s que a s o m b r a r á n a 
muchos. 

Por nosotros pues, puede la farsa cont inuar y vere ­
mos el drama nuevo como se desenvuelve y los brotes 
que echa la famosa A l c a l d í a o si en vez de encont ra r 
á r b o l donde ahorcarse encuentra. , , un zapatito de su pie , 
o un pie b i en calzado que no es lo mismo. 

Presupuestos Municipales 
Los presupuestos no son más que el cálculo de lo que se 

t end rá que gastar en el año para el cual se forman, así que 
no es que se haya de gastar todo lo que en él consta sino al 
revés, es un i í m i t e del cual no se puede pasar sino con cier­
tas g a r a n t í a s legales, y a excepción de cuando se define 
en él a l g ú n derecho ú obl igación, así que aunque esté apro­
bado si se desenvuelve por persona que tenga i n t e r é s en 
hacer econ m í a s , no es n i n g ú n peligro el consignar una cifra 
elevada en a l g ú n concepto, pues ya se cu ida rá de no gastar 
lo que no nea necesario, pero sí se aplica por una mano rota 
se pueden dar por gastadas las cifras mayores. Por ello sien­
do el presupueato aprobado superior en algunos conceptos a 
lo que debe gastarse, es un peligro un Alcalde que ño sea 
económico y doble peligro si el Ayuntamien to no le sirve 
de freno y le aprueba cuantos gastos quiera, porque no se 
olvide, que el Alcalde es un ordenador de pagos pero el 
Ayuntamien to es el ordenador del gasto que es lo impor­
tante. 

Como ante proyecto o avance de ideas, podremos decir hoy 
a reserva de más detenido estudio sobre todo si llegamos a 
ajustar cuentas a nuestro Ayuntamiento , ésto es7 si se las 
publica como debe respecto a los 

G A S T 0 S 
Que para material de Secre ta r ía y Con tadu r í a , aunque 

entre el de los vigilantes de arbitrios, que o es un error o u n 
derróchenlas 13 310 pesetas presupuestadas y que bien pue­
den rebajarse de ellas 5.000. 

Que para conservación de casa y mobi l iar io no se necesitan 
4.000 pesetas, y bien pueden rebajarse 2.000 pesetas. 

Qua deben suprimerse los gastos de represen tac ión si se 
quiere dar ejemplo de economía, o sea economizar 2.000 
pesetas. 

Que el cá lcu lo de 98.000 pesetas, nada menos para po l ic ía 
de seguridad, sin perjudicar en nada al personal antes bien 
mejorándolo así como los servicios y bien puede rebajar el 
p^co de las 8.000 pesetas. 

Y lo mismo la pol icía urbana y ru ra l t a m b i é n de las 

67 719 peseta?; « e puede rebajar td pico do 7.000 pesetas, 
Y de lo presupuestado para censos y festejos aún dedtici^ 

el contingento y contribuciones debiendo on esto haber a l ^ 
error quedan 42 .000 pesetas, y bien so pueden economi^ 
5.000 pesetas. i 1 . . 

K s decir q u « con buena voluntad so pueden hacer cerca 
de 30.000 pesetas de economia; 

I N G l i E S ü S 
Dadas las r e fo rmas de tarifas y mejorando los servicios ¿6 

Matadero, Cemen te r i o y arbitrios de carnes y los aurneutofj 
de c o n t r i b u c i ó n y su par t ic ipación para el Ayuntamiento no 
es exagerado c a l c u l a r otros 5.000 o 6.000 duros de aumento. 

1 R e s u l t a r í a pues el déficit aminorado en 12.000 duros, q u | 
dando reducido a 6.000 duros y esto ya se comprende con Jos 
datos que tenemos dados, que bien puede cubrirse con una 
déc ima sobre contr ibuciones y con ,un inqui l inato mUy 
moderado. 

;Ks tá esto c laro? . Pues, estudíese, d iscútase serenamente y 
véase si no es u u m a l negocio para ¡a población en general 
el reparto, y a ú n para lo^ mismos empleados a quienes se 
quiere seducir c o n un t ipo de gravamen del que por pequeño 
que sea no t i e n e n necesidad de pagar, pues aumentando 
dichos 6.000 d u r o s de dóñeit a 8.000 o sea 2.000 más para ir 
amortizando el déf ic i t viejo que se quiere sacar ahora de 
una vez no t e n d r í a n que pagar nada y cabe perfectamente 
dicho cantidad en tales ingresos ordinarios sin acudir al 5 
extraordinar io d e l reparto. Esta es la verdad y lo demás son 
plataformas para sacar adelante el amor propio. 

¡OH! El Bmoi al Puei 
Pues señor* v i v i r para ver. Yo, inocente, candoroso n^or-

ta l , estaba convenc ido de que nuestro dist inguido Alcalde d.e 
plumero y r aya en el pan t a lón (esto de la raya en el panta­
lón es esencial p a r a l a buena marcha de Ja a iministración 
municipal) era u n o de esos hombres llovidos del Cielo que 
v iven para hacer dichosos a los demás y creía que todas sus 
amarguras, todos sus sacrificios de dignidad ante el infruc­
tuoso e m p e ñ o de echarlo de la Alcaldía , eran sencillamente 
una ofrenda, b i e n para purgar sus culpas a t í l u lo de peni 
tencia por cier tos e s c r ú p u l o s de conciencia o para ganar 1 
Glor ia s a c r i f i c á n d o s e beatíf icamente por el bien de los turo-
lenses. 

Pero la r ea l i dad , es mala persona que se empeña en des 
t r a i r las i lus iones y amargarnos la existencia, nos ha sacado 
de nnestro s u e ñ o e n s e ñ á n d o n o í que somos unos bobalicones 
los que creemos en esos l í r imos pati ióticos que han llevado 
a la His tor ia a c i e r tos hombres. 

Mis pacientes paisanos irán viendo claro el misterio de toda 
la a c t u a c i ó n de este Alga l ie de operet a, especie de Scarpia 
de la ópera « Tosca» que nos ha salido y que por lo vist 
tiene más conchas que un ga lápago para encubrir sus recón 
ditos apetitos. L l e g ó a la Alca ld ía contra el deseo de la po 
blación representada por sus Fuerzas Vivas y convocadas, 
como es notorio^ precisamente para que nuestro infeliz 
Alcalde no fuera Concejal, y l legó, porque un táci to acuerdo » 
hizo que la p o b l a c i ó n se abstuviera de votar y si alguie i 
votó lo hizo en broma proponiendo como Candidato al 
L A L O y a otros personajes de igual prestigio y condición. 
Una vez en la A l c a l d í a explo tó a (Jastel. haciendo creer me­
jo r dicho, pre tendiendo hacer creer al pueblo, que ól y sólo 
él, era su l e g í t i m o representante y que en su mano ten ía el 
gr i fo de los favores y los jornales para los trabajadores y... 
el m a n á para todos. Esto en cuanto a sus relaciones con el 
pueblo. En su r e l a c i ó n con Oastel, l levó ía adulac ión en su 
per iódico L a Prov inc ia hasta l ími tes asqueantes con evidente 
daño para el adu lado en el concepto públ ico . 

Esta comedia se presento hasta el momento oportuno para 
que el á lg ido A l c a l d e abriera su pecho y mostrara sus ínt i ­
mos, r e c ó n d i t o s deseos. 

Y o quiero ser D ipu tado por Alcauiz, dijo; pero en las a l tu­
ras se taparon los o ídos y le dieron con la puerta de la Grloria 
en las narices. Cesaron las adulaciones a Castel. ¡Oh! prodigios 
del amor! 

Nuestro Scarpia t i r a la montera y se hace liberal. . . Eldista, 
y como resultado de esta singular t ransformación resulta pro­
clamado por U N A N I M I D A D de un partido l iberal que a 
consecuencia de ©sta U N A N I M I D A D se divide en dos, su 

¡el 

"A 
;: 

l 
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hermano D. Alfonso Torán . Claró está , que habiendo sido 
proclamado por U N A N I M I D A D de un partido que se iia 
dividido en derecha a izquierda como una casa de vecindad 
(que al final en esto quedará seguramente con in te rvenc ión 
de G-uardias de orden público y todo) L a Provincia ha debido 
querer decir que ha resultado proclamado por M E D I A U N A ­
N I M I D A D de la U N A N I M I D A D del partido l iberal U N Á ­
N I M E . Me parece que así está bastante claro a la U N A N E M I -

. D A D . Las ma temá t i cas tienea recursos para todo. ¿Verdad 
que es muy interesante todo esto? Estó debe ser, algo de la 
influencia que ha dejado en España la visita del sabio a lemán 
Einstein. 

Bueno pero todo esto? para mayor glor ia de Teruel y ¡ahí 
¡oh! Teruel no dude de que es para su bien, para su felicidad, 
para su dicha. Esto no es más, que la p repa rac ión de nuestra 
felicidad con el sacrificio de ese I L U S TRE (ilustre por que?) 
turolenso que ofrece sus cuello al Verdugo por el bien del 
pueblooooo... 

Infelices de nosotros los que trabajamos, los que con nues­
tros afanes y nuestro esfuerzo hacemos patria y pagamos la 
francachela nacional, ¿hasta cuándo d u r a r á nuestra paciencia? 

V i v i r para ver. 

A su distinguida clientela comunica E L I S A 
SANZ, que tiene a su d i spos ic ión un var iado 
y surtido en S O M B R E R O S de s e ñ o r a y n i ñ a 
para la p r ó x i m a temporada. 

S A N T A M A R Í A , 5, segundo. 

piguras del Retablo 
A l diablo no se le ocurre peor idea. Hemos entrado en un 

Hal l - jo] , que para solaz de su dueño se ha construido con la 
más a u t é n t i c a indumentà r i a , berebere o morisca, a l l í seres-
pira aire mogrebino con mezcla de aromas del cerro de los 
akaliesj a l l í sobre policromados cojines dormitaba un fel iz 
mortal viviendo an el mejor de los sueños^ no sabemos si fué 
en el fez que cubr ía su cabeza o en alguaa babuolia, c re í amos 
adivinar el escudo de la ciudad bordado en OIM. Qué descu-
brimiento, qué asombro, nos quedamos extasiados, quisimos 
retroceder y nos encontramos con un portero que nos sacó de 
dudas... 

—Si señor, desciende de Alí-Olá es el Kad i r Alí-Olí que ha 
estado recientemente en la Meca... 

—¿(Jomo? ¿pero lo han dejado salir de la Meca? 
—No señor, queremos decir que ha poco visi tó al Profeta 

que lo bendijo, en nombre de Alá en compañía del San tón 
Moham-Busca; es un moro notable, digo mal, sobresaliente. 

Quiso hacernos mayor relato, pero era la hora del Té y 
como daba s ín tomas de volver de su sueño, nos ocultamos 
de t rás de un tapiz para asistir de r iguroso i n c ó g n i t o a la 
ceremonia.., 

Un reloj completamente tetuani dió las cinco de ía tarde, 
el K a d i r Al í -Ol í despertaba y decía.. . 

Maldito sueño, Alá maldiga a los fenicios, ese n iño de la 
bola que no quiere pagar, la maldic ión del Piofeta caiga 
sobre los suyos. Que venga m i secretario n ú m e r o catorce; 
pero éste no pudo llegar porque estaba recibiendo a los i n v i ­
tados, el pr imero que l legó fué el San tón , como siempre és te 
llega el primero, y con él la tomó el K a d i r Al í -Ol í . Pero t ú , 
me p a g a r á o nó el t r ibuto . . . 

¿Cómo te lo voy a pagar? si me acaba de ganar el Notable 
Calaplasmas hasta el fichero aquél de marras, sólo me quedan 
las dos chafas que les ganó a los moritos de Tánge r jugando 
a las chapas. Eres célebre. 

A l poco rato fueron llegando los invitados. Todos reuni­
dos quisieron dar comienzo al r i tua l , pero a q u í su rg ió el 
primer disgusto. E l Kadi r ai inaugurar su reinado ofreció a 
la c Jon ta» tr^er las aguas al poblado y no lo habia cum­
plido*. ¿Cómo hacemos las abluciones? como no nos vayamos 
al pocico de los piquetes, replicaron los otros, y a l l í estuvo a 
punto de ocur r i r el cisma, pero los ofrecimiento del m e n ú 
los contuvo; el m e n ú era or iginal y vario, pero el desacierto 
de ofrecer botifarra alemana lo desacredi tó , acué rda te de la 
morcil la, le dijo un notable a otro notable, aquél la maldi ta 
morci l la que nos díó en la ü o r t e , bebamos el té y luego a la 
segunda parte del programa. 

Hizo de F á t i m a , uno de los comensales que adornado con 
unos velos y un turbante con unos p i r r í s en las orejas, luc ió 

su contorno, la Rumba se t i tulaba «La danza dol R e p a r t o 
música del maestro Sacal iña, y la interpretaban unos cm-
cuenta secretarios que tocaban muchos pitos. 

Terminada la org ía se hizo un silencio, iba a hablar el 
Kad i r Al í -Ol í . 

A l á os guarde, hijos del Profeta ilustres bereberes; no os 
he t r a ído el agua al poblado, pero os hice subir al tercer 
Cielo en escalera de oro, y de ensueños no me censuréis , i d a l 
zoco y veréis los tableros y las moras, los bancos y las ban­
cas; en m i reinado corrimos la pólvora y pó lvora en salvas, 
habé is tenido la fiesta del pájaro, la del á rbo l y que se y ó ; 
las fiestas similares que no os costaron dinero, ¿que hay 
a l g ú n judío descontentadizo? ¿y qué? ¿hay cosa más despre­
ciable que los j u d í o s y las judías? por cierto, que en cuanto 
toque el campano no va a quedar t í t e r e con cabeza. 

AL llegar a este momento del discurso rug ió la concurren­
cia en ví tores . E l San tón levantaba la copa con la misma fe 
que por la mañana la hubiera levantado un nuedñ, el Nota­
ble Cataplasmas decía, luz más luz, yo _ soy consejero y 
lo ordeno, más acciones, más luz, más dividendos y los • de­
más hartos de morcilla chillaban descomunal me oté . ¡Pobres 
fenicios! ? 

A l salir del palacio de Alí-Olí , c re íamos que h a b í a m o s 
perdido el ju ic io , sólo una voz se oía a lo lejos que decía.. . 

T r á g a l a pueblo. 

Se van convenciendo 
Estamos altamente, satisfechos de nuestra c a m p a ñ a , pues 

cada día se van convenciendo más gentes de nuestra r azón y 
así queremos los prosél i tos , no vencidos sino convencidos, 
al revés que- nuestros cesaristas, contrarios cuyo sistema 
fenicio ha sido entrar vendiendo para salir mandando, aun­
que sea una verdadera salida de tono, pues todos les van 
comprendiendo el juego y el remate no puede ser bueno. ., 

Estamos pues dispuestos a consega í r que las ostras se 
abran por convicción, pues nosotros no queremos i n ñ u i r en 
lo material n i en las especulaciones n i en los negocios n i d ó -
minar las gentes n i hacer corro con nadie, pero sí a que 
todos .sepan la verdad de lo que afecta a nuestra Ciudad a 
quien de veras queremos,, no por comedia y como escabel 
para medrar à su costa, no como vaca de la que sólo quera­
mos las ubres, sino como verdadera madre a quien debemos 
todo nuestro esfuerzo y car iño , y siempre que comprenda­
mos que una cosa es de in te rés públ ico nos t e n d r á n blancos 
y negros a su disposición, pero cuando comprendamos como 
ahora ha sucedido que todo eran engaños y plataformas 
como se ha evidenciado en cuanto se ha presentado la p r i ­
mera ocasión, ha sido preciso desenmascarar y decir las ver­
dades aunque para algunos'haya sido necesario quitarles l a 
careta y a dis t inguir el bien verdadero del falso oropel. 

Ojo pues, los incautos que son seducidos, mucbo ojo para 
no dejarse engaña r y mucho ojo t a m b i é n los que no lo soñj 
pues es tén seguros que hay aqu í quien está dispuesto a des­
cubrir todos los juegos habidos y por haber, seguros los 
engañados y que hau estado de buena fe en el error que han 
de tener toda la condescendencia y compasiones a que son 
acreedores, pero seguros los maliciosos que sin contempla­
ción se les ha de fustigar, pues la verdad y el in terés públ ico 
lo exigen. 

E l día en que todos se convenzan de és tas verdades y que 
se logre formalizar la vida municipal con un r é g i m e n auste­
ro de economía sin perjudicar a nadie, en t iéndase bien, pues 
el orden y economía favorece a todos, a administradores y a 
administrados y sin repartos caprichosos ilegales e injustos 
tenga ingresos propios la Ciudad normales como siempre 
tuvo, la paz re inará y para ello lo que queremos es que se 
den ideas y se discutan de buena fe y se pongan reparos y se 
llegue por todos a ver claro, el facil ísimo problema h a b r á n 
desaparecido como por ensalmo todos los curanderos de la 
enferma hacienda municipal que en realidad no necesita de 
sabios n i supuestos doctores n i menos de dichos curanderos 
que con emplastos sin qui tar el mal de raíz han querido que 
siguiese la trampa y el enredo para seguir explotando a l 
enfermo que sólo necesitaba de una poca limpieza y de algo 
de higiene para su perfecta salud. 

Sigamos, pues, el camino emprendido y seguros del éx i to 
de la verdad sin desmayos iremos hasta lograr que todos sean 
convencidos de la razón y de la jus t ic ia y súbd i tos no de 
Césares sino de la bondad de la causa que salimos a defender. 

Imprenta de Francisco Clemente.—Teruel 



L A V E U D A D 

L A E S T R E L L A ^ L · Plaza òcIMcrcaOo, 19 

Hijo de Isiordo Bayo 
5 S U C U R S A L 5 

h& m h à B i PISÍS 
P L A Z A D E L MERCADO; 11 Y 12 

060000»0 009flO»OC>«C"3«00 i l AS ULTIMAS 
VEDADES: 

Nicolás Gómez 

S I E M P R E L A S 
C O N T R A P Á E L 

P Ú B L I C O E N 
L A A F A M A D A 

- m mmio k i eiido 
DEL PAIS Y EXTRANJERO 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 

A S 
Gran existencia de las mejores marcas. M O T O N A F T A , 

C L A V I L E Ñ O , etc., etc. 

De venta: SAN JUAN, 15.=Teruel 

S O M B R E R E R Í A Y G O R R E R Í A 

Liuis G a r z a r á n 
10, Plaza Carlos Castel, lO 

Sombreros, Gorras y Boinas 
D E T O D O S M O D E L O S 

PRECIOS ECONÓMICOS 

A B . I ^ V K C i A T E Í Í Í A Y 
C O U D E I . E U Í A 

i DE : 

J O S É H E R R E R O 
C o m p l e t o s u r t i d o y precios inmejorables. 

PLAZA DE CARLOS CASTEL 
T E H U Ü L 

•MNPHMMMMI 

R a m ó n H ^ f ^ ^ o 
San Julián, 80.-TERUEL 

AOMÍ. ¿sai. âuk J S ; 

FÁBRICA DE MOSAICOS HIDRAULICOS 
^«nr -.mar ^ m r •.•a- ^nmr ^mr lanr ^mr tmjfr Ammr 

T u b e r í a s , Bloques de h o r m i g ó n , Fregaderas, Bañe ras , etc. 
DEPÓSITO de Cal H i d r á u l i c a marca «LA P I L A U I O A » 

la m á s consistente para obras. 

Pòrtland y Cementos de varias Marcas 
Precios especiales para encargos de vagones completos 

Forüand marca ccELjLEÓN» y Cal Hidràulica 

íi LA DULCE ALIA IZA m 
LLJ i G r a n s u r t i d o en licores de )as mejores l ^ 

« s marcas y dulces de los m á s finos. § Hl 
C u i § t-1 
'pr i Espec ia l idad en bombones y entremeses g ^ 

O I de M o k a y var ios . I 73 
o -' o • 
t g ^ > 
* OOODOOOOOOOOOOQO OOOOO OOC O OOO OOOO OOO OOOOOC OOOOOOO OO O OOOO O OOOOOOOO OOOOOOOO Q 

^ w J o Plaza de CARLOS OASTSL, Kúm 1.—TSBUEL LNVX, 

Gran Taller Mecánico 

Santiago Andrés 
Reparaciones de Maquinaria en general y Agrícola -¡Automóviles. 

Motocicletas y Bicicletas — Construcciones Metálicas 

S O L O A. D U R A . A U T Ó G E N A 

Se solda: Auro-hierro dulce y maneable, Cobre, Latón y Aluminio 

Trabajos de Cer ra j e r í a e Instalaciones de Aguas 

Reparaciones Grarantizadas - P ron t i t ud y Economía 

Amargura, 9 y 11.—TERUEL 
(Espalda al «Café Comercial* i 

Ha quedado establecido el servicio de viaje-
^ ros en AUTOMÓVIL, entre 

Caiomocla, ïlvel y iniaiiiiln 
Salen de Calamocha d e s p u é s de la l legada del m i x t o , y de M o n t a l b á n I 

a las 13-45 Para enlazar c o n los t renes de Ut r i l l a s a Zaragoza y el m i x t o 

a Te rue l . 


